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LA. ARQUITECTURA 
EN su ORIGEN. 

Nada mas maravilloso y sublime 
•xiste en el mundo .á no dudar, que 
la urquitecturd, verdadero testigo do 
los tiempos, pura fuente de la liisto-
rlu, lecueidu de muestras puuadas 
edades y á las qute lOdas lus ait«» 
preaian su poderosa cooperaciuii y 
ayuda. EnüHioaignuusb adafiíurilas 
el adalauto, mg<ínio y poder del hom­
bre y el conveniente empleo que es­
te ha hecho de los medios que la 
«atumiMt» le presunta para realizar 
sus mas bellas üoucepcibned, sus más 
atrevidos pensamientos, que en la 
pirámide mayor de Egipto, en el 
munaüterio del Escoriaren el templo 
de Sau Pedio en Roma y en ottos 
cienqüeseria prolijo entimefar aquí 
y por su grandeza y.magnificencia, 
son verdaderas maravilla» que nos 
mueillrao á Diú8¿ al hombre y alas 
religiones que ée elUsenuaCnan yd« 
las que son fiet r«ft6|o. 

La iafaooia de la arquitectura no 
se conoce por la pequenez de sas 
monumenlos, sino que, por el con-' 
trarJO, dúQ piedras münstiraósas le­
vantadas á grandeattttpa sobre otras 
al parecer por un poder sobrehu­
mano, poruña raza de gigantes. El 
hombre primitivo y salvaje pensó, 
antes qfoe construir viviendas <iue 
lo resguturdaŝ Q deloselem,entosque 
de continuo amenasMiban su existen­
cia, en levantar altares ciolrtpeós, en 
erigir monumentos conocidos por el 
nombre d« pelártgiuos. Aun nos que­
dan bastantes recüerdosde arquitec­
tura naciente, y \w mus notables 
son la piedra célticardela p«ninsu> 
iadel Creísie que parece represen­
tara! hombrvpóderoáo y soberbio, 
desafiando el rt)do ecápuje d«l Oocea-
H'», y á la que en vano pretendedes-
truir las olas en la dilatada sucesión 
de los siglos. 

Existiu también la gran piedra le­
vantada en Youhmariuker, de veinte 
y dóstnetroa de altura, que fué der­

ribada y rota inhumanamente en 
cuatro pedazos. Estas piedras levan­
tadas y aisladas, que con tanta pro­
fusión se encuentran en la Rusia, Si-
beria, Tracia y Alricasuptentrional, 
reciben «ntre nosotros lus nombres 
dé «piedras fijas y derechas.)» Otro 
vestigio de «stos monumentos es el 
dótman, llamado en Francia tabla del 
diablo ó de las hadas, que consiste 
eA una gran piedra ó tabla horizon­
tal con dos apoyos. El medioduhnan 
qUti presenta un plano inclinado está 
ctpuyado por uiicobtado eula tierra. 
Ui vista del doiman hace recordar 
lüs Ilion uní ntos de piedras natura-
Ida ue que nos habla Arnano y aun 
nias de'(Jaípul'iiius, cuando dice en 
sbiercci-a égtoga; n')ío,yo'me estaré 
al abrigo entre los cañaverales, ó es-
cériMérmméW\hómhéKecliod me­
nudo, bajo el áltai vecino. % 

Tüdü eî o demuestra pulraaria-
nieute la t-xî iteacia de esos gigan-
tdscus mouumeuios; á lus que Cal-
p(iruius llama altares, pero qud no 
e^au siuo tümuios ó sepulturas. Hoy [ 
sé encuentran en algiinos de estos 
nkonumeutos célticos antiquísimas 
eiculturas; paró hts más notables 
sî n ías delqueexlste en la pequeña 
iijla de viravinnis. Tanto' estos mo­
numentos como los desiguados con 
los nombí-és dé meuhir, cromleuh, 
alineááiientos, pasadizos cubiertos y 
tdimuíos, están intimamente relacio-
uiidos con la ' religión druidica que 
adoraba en medio de los bosque, de 
las aguas, al Ser Supremo, y le ofre­
cía sacriliciüs ejiltr avagan tes y crue­
les, cuyo relato nos hace temblaran-
té aquellos sacerdotes de largí̂  barba 
y coronados de laureles que hacían 
vidasedentana y salvaje. 

Al examinar y contemplarlas cons­
trucciones pelásgícas llevadas á cabo 
sin nuestras máqdínas ni nuestros 
canteros, parécenos que el hombre 
bal degenerado y que los pelasgos se­
rian de' C êrza hercúlea, atléticas 
firmas y es^traordinaria altura. Co­
mo (Qonumentós cicl6peosó pelás-
glcos, citareihos la acrópolis de Si-
pile, doble recinto de piedras rec­
tangulares, qvie contiene en su cén­
timo un gran túmulo de noventa y dps 
rrietroB de extensión, y formado de 

piedras polihedras admirablemente 
unidas; este es ul sepulcro de Tán­
talo, rey de Lidia, muerto el año mil 
cuatrocientos diez, anterior á nues­
tra era, según asegura Pausanias. 

Existen también muchos en la 
antigua Argólide, bello y fabuloso 
país donde tuvieron lugar las famo­
sas aventuras de Pélope, Terteo y 
Atreo. 

Otra acrópolis de no escaso, méri­
to histórico es la que existe en Mi-
cenas, población fundada en ios fa­
bulosos tiempos de Tineo, persona­
je de laépuca heroica. Asi comenzó 
y nació la arquíteotura, asombro 
hoy de la humanidad; este fué el orí-
gen de lus palacios, de lus monu­
mentos que boy recrean nuestra vista, 

, iidora^u.las ciudades y sfiAcomodan 
al mültiple numero de iiecesidades 
que el hombre se crea como natural 
consecuencia de la civilización y del 
progreso social. Siga la arquitectu­
ra en ese glorioso camino, estudie 
en el libro de lo pasado, contemple 
la cuna del arte, y de este modo, 
sin olvidar las tradiciones ni seguir 
sus defectos, contribuirá en gran 
manera á labrar la felicidad del gé­
nero humano. 

Pedro P. Rodríguez y Ayusó. 
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MISCELÁNEA. 

El dia 2'de' marzo el imperio ru­
so celebró el aniversario del adve­
nimiento del czar átótutíl, Alejan­
dro II. « 

Con tal motivo, Iá« Agencia* tele-
gcáñca rasa» hü óonsagrado üh ar-
tifulo al balance de la situación del 
imperio ruso en los veinte y un años 
trascurridos. 

A su advenimiento, Alejandro II 
encontró una deuda de dos mil mi­
llones. El presupuesto alcanzaba 
tan solo á200 millones de rublos. No 
había mas que 974 kilómetros de 
vía férrea; la navegación fluvial con­
taba 144 vaporas y el pueblo, sobre 
eil que pesaba aun la servidumbre, 
lio tenia el derecho de propiedad 
territorial. La instrucción popular 
no existia y era administrativa la 
justicia. 

Hoy esta ha recibido | reformas 
liberales, entre otras la institución 
del jurado y de los abogfidqs. L*S„ 
escuelas primarias son en numero 
de 22.000. El pueblo es libre y pro­
pietario y ha conquistado además 
el derecho electoral. En punto á fer­
ro-carriles, 18.414 kilómetros dé 
vía férrea se hallan en explotación y 
en construcción otros 2^019 kilóme* 
tros. Rusia cuenta 700 vapores y 
2.500 buques mercantes. El picesu-
puesto ascienden á 570 millones de 
rubios. La readquisicion de las pror 
piedades cedidas á los siervos re­
mitidos, ha importado 500 millohflis 
de rublos. El total de gastos natfVM 
asciende á dos mil millones, añadien­
do la deuda antigua; y á pesar 4e 
esto, la deuda del Estado a»i«up«ra« 
masque en 300 millonea á la que 
pesaba sobre Rusia veíatey un «ños 
atrás. 

Tales son los beneficios que al 
pueblo ruso ha reportado el reinado . 
de Alejandro II, fiel egecutor de tus 
ultimas voluntades,de su augusto 
padre, atalaya constante de la paz, 
que ha tomado por norte de so vid» ' 
hacer la felicidad de la n«cíon. 

EXPORTACIÓN DE ClíBA 
PARA LOS EsTAStOS-ÜMIOpSi 

' Según los datos adquiridos ponriua 
comité formado en Nueva-Yorck, 
resulta que las importaciones en los 
puertos de la Union americana pro** 
cedentes de nuestra Antilla alean za-
ron desde 18Gí)á 1874 las cifras que 
á continuación se espresan: 

Valor en oro Pesoi 

En 1869. . 
En 1870. 
En 1871. 
En 1872. 
En 1873, 
En 1874. . 

. id. 
. id< 

. . id. 
. id. 
. id. 
. id. 

58.201.374 » 
54.056.415 » 
58.240.584 » 
57.720.205 » 
77 365-749 s 
86.272.466 » 

El ooraité se lamenta de que IOS 
impuestos extraordinarios deguerm 
de la Isla de Cuba hayan aumenta­
do el precio del azúcar. Sensible es; 
pero aquellos impuestos son tan 
necesarios, como útiles son para los 
Estados-Unidos el derecho diferen­
cial de bandera yjas elevadas tari-


